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Avisos, Comunicados y Remitidos 
precio convencional.

Los pagos se liarán anticipadamen­
te.

Toda correspondencia debe dirigir­
se á El A gkicultok.

A. 20. David. República de Pa­
namá.

El Café

Su Historia, Botánica, Natu 
raleza, Cultivo, Benefi­

cio y Enfermedades.

Origen. El café (cofea arábi­
ca) es originario de Abisinia y de 
allí se llevó a Arabia, donde se 
fomentó su cultivo de tal manera 
que por su gran producción tomó 
su propio nombre; lo mismo suce­
de con el de moka, cultivado en 
grande escala en el litoral de esta 
ciudad. Este árbol se cultiva 
con verdadera propiedad en las 
montañas del Yemen y también 
desde tiempos muy remotos en 
algunos países de Africa y Amé­
rica.

Hay muchas variedades del ca­
fé, pero se distinguen por su no­
bleza y ser más propias para, 
nuestra zona, en general, el de 
Arabia, el de Liberia, el de Bour­
bon y el Maragoype. Existen, 
además, el café común del Bra­
sil, Botocacú, Murta de la India, 
Moka, Lerroy, Myrtle, Aden, etc. 
El café llamado Bourbón se cul­
tiva en grande escala en algunos 
lugares de nuestra América, y 
regularmente da abundantes co­
sechas: aunque su grano es pe 
queño; es de buena calidad. Su 
clima más aparente es el calien­
te, en contraposición con el Ma­
ragoype, que se produce mejor 
en climas templados, y por esta 
circunstancia y por su espeso 
follaje no exige sombra como las 
otras clases. Esta variedad se 
distingue por las buenas cualida­
des del grano y por su abundan­
te cosecha, si se cultiva bien y 
en climas de una temperatura 
media de 18? centígrados.

Botánica. El café es de la 
familia de las rubiáceas; el con­
junto de la planta es elegante: 
tiene la raíz maestra nabiforme, 
que se entierra en el suelo per­
pendicularmente, de la cual se 
ramifican las raíces secundarias. 
Su altura es de unos ocho metros, 
pero regularmente no se le deja 
crecer sino hasta cinco, para fa­
vorecer así la recolección de la 
cosecha; su corteza es fina como 
la del guayabo; las ramas son nu­
dosas de trecho en trecho, algo 
horizontales, siempre opuestas y 
alternas; las hojas son opuestas, 
lanceoladas y verde lustrosas en 
su parte .superior. Las flores,

L I T E R A T U  R A

Dios

Señor! del caos hiciste la luz y las tinieblas; 
del polvo y a tu imagen al genesiaco Adán; 
y  de la Nada formas los astros con que pueblas 
el Universo todo que recorriendo van.

Has dado el estallido al poderoso trueno, 
el germen a la nube de oculta tempestad, 
los vientos al océano que braman en su seno, 
azul al firmamento, su brillo y majestad.

Has hecho para el ave el aire trasparente, 
y el céfiro ondulante para silvestre flor; 
al pez le diste el agua de límpida corriente, 
al hombre tu grandeza, la eternidad Señor.

Admiro de la aurora la fúlgida belleza 
cuando el espacio baña de nítido arrebol; 
contemplo de la tarde la universal tristeza 
cuando al ocaso baja para morir el sol.

E hiciste soledosa la secular montaña 
do ruge entre sus cóncavos el tigre aterrador: 
es verde y sonriente en cambio la campaña, 
y el trino es melodioso de tierno ruiseñor.

Has dado a nuestra vida las negras tempestades 
que el horizonte enturbian del misero vivir.
El alma en su congoja destella claridades 
para alcanzar la senda de ignoto porvenir.

Y si a la vida turba la espiritual bonanza 
la duda cuando viene para eclipsar la fé, 
también es la conciencia un faro de esperanza 
que en tu celeste seno reverberar se ve.

Señor! tu augusta imagen adora reverente 
el hombre en sus distintas maneras de creer, 
y sus amargas quejas en oración ferviente 
eleva hasta este trono de tu eternal Poder.

En sus inmundos dioses te adora el fetichista; 
el panteista al Soma contempla en la Creación; 
te mira alia en los astros el triste sabeista 
y te alza sus gemidos cual lugrebre oración.

El musulmán creyente te adora en su mezquita; 
en su pagoda el brahama te invoca sin cesar; 
en sinagoga estrecha el bíblico isrealitá, 
y el férvido cristiano sobre el sagrado altar.

No existe en lo que vive, ni habido en lo que muere 
un alma que denigre tu adoración aquí.
Ni habrá quien en la vida de tu bondad no espere 
gozar el infinito que se refleja en tí. . . .

Señor! yo te he mirado cuando la noche extiende 
su sombra silenciosa cual lúgubre capuz, 
en el sidéreo brillo que suave se desprende 
del resplandor sereno de tu apacible luz.

Te he visto a los destellos de la radiante aurora, 
cuando amorosa viene la vida a derramar; 
tu esplendorosa imagen en el cénit la adora 
el sol cuando entre gualda se mira sepultar.

Tu nombre lo describe en su carrera rauda 
el fúlgido meteoro que el éter inflamó; 
se estampa del cometa en la luciente cauda, 
y en todo lo creado tu mano lo escribió.

Tu imagen es el astro del cielo de mi mente 
que sombras le disipa cuando enturbiado está; 
tu nombre es la palabra que a mi existir doliente 
en sus amargas horas consuelo siempre da.

Señor! en.todas partes, en dondequiera, miro 
tu mano portentosa regir y modelar, 
de los ignotos mundos en el celeste giro, 
de tus grandiosas obras en el inmenso mar.

que en su época vienen en abun­
dancia, son blancas, pequeñas y 
de olor muy agradable, semejan­
te al del jazmín, con cinco estam­
bres, corola tubulosa, general' 
mente con cinco divisiones, ante­
ras puntiagudas, limbo corto, 
globuloso y adhérente al ovario. 
El fruto es una baya roja del ta­
maño de una cereza, formada de 
una pulpa dulce que .envuelve 
dos semillas pegadas y que son 
las que forman el café comer­
cial.

Zonas. El café llamado San 
Ramón, variedad formada en 
Costa Rica con caracteres mor­
fológicos y demás bien marcados, 
ha sido generalizado ya en Cen­
tro América y se produce muy 
bien en lugares de mayor altura 
y en la zona del café, y con él y 
las otras clases se consiguen va­
riedades híbridas a ser la mejor 

i clase que se produce en América.
| No es posible determinar los 
grados de latitud y elevación so­
bre el nivel del mar, como lími­
tes generales de la zona del café. 
El terreno más septentrional, 
donde se cultiva el café árabe, 
está situado, según se dice, bajo 
28*? de latitud Norte, a orillas del 
Golfo de California en el Estado 
de Sonora, y el más meridional 
en el Africa Oriental, bajo 30? 
de latitud Sur. Algunos árboles 
se encuentra todavía bajo 36?de 
latitud Norte al aire libre (Sici­
lia). El lugar más elevado don­
de se cultiva el café en la India 
Meridional es Travancore (1.188 
metros). En el Brasil, el límite 
más bajo está cerca de 500 me­
tros y hay plantaciones en la zo­
na intertropical hasta una altura 
de 2.500 metros sobre el nivel 
del mar; pero en general puede 
decirse que esta planta ama los 
climas templados, donde la tem­
peratura no baje de 16? ni ex­
ceda de 26, y a una altura de 
1.500 hasta 4.500 pies sobre el ni­
vel del mar, y prospera mejor en 
regiones abrigadas.

El café se cultiva hoy en Cey- 
lán, Hava, China, Filipinas, Is­
las Mauricio y la Reunión, Gua­
dalupe, Martinica, Santo Domin­
go, Puerto Rico, Cuba, Jamaica, 
todo Centro América, Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Perú, Guaya­
ría, Brasil México y otros. (*) La 
latitud influye más en la buena 
calidad del café que la altitud. 
Así, las clases de Centro AmérL 
ca son mejores que las que se co­
sechan a 5? çle la linea Ecuato­
rial. Las del Brasil, que se en­
cuentran a 22? de latitud, gene­
ralmente rson buenas, a pesar de 
su cultivo que no es del todo bue­
no, y que las siembras, en su ma­
yor parte, están a 1.650 pies so­
bre el nivel del mar.

Terrenos. El café exige de 
preferencia las tierras arenoso- 
humíferas, ligeras y ricas en ma­
teria orgánica. Las tierras volcá­
nicas son excelentes para su cul­
tivo, porque las lavas arrojadas 
en siglos pasados generalmente 
están constituidas de fósforo, cal, 
magnesio, hierro, potasio, sosa, 
etc., y naturalmente, todos estes 
elementos en descomposición, o

(*) También en el Istmo de Pa* 
namá, según la altura y la clase de 
terreno, se paoduce de muy buena 
calda d.—N. del E.
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solubles por la acción del tiempo, 
las hacen fértiles.

Las tierras cenagosas, las ar­
cillosas y las muy fuertes deben 
evitarse, y las que tengan talpe- 
tate o un subsuelo pedregoso de­
ben romperse con instrumentos 
de labranza, para que la hume­
dad penetre en ellas y no se en­
charque la superficie.

Asimismo deben desecharse pa­
ra las plantaciones del café los 
parajes expuestos a los vientos 
procedentes siempre de la misma 
dirección, a menos que se practi­
quen con anterioridad a los vien­
tos. Se cree generalmente que 
un clima que tenga más del 80 
por 100 de humedad relativa por 
término medio anual engendra 
en el café la disposición para en­
fermedades fungosas. Las zo­
nas expuestas al alcance de las 
brisas salinas del mar no son pro­
pias para el café, ni en general 
para la mayor parte de las plan­
tas similares que pertenecen a la 
misma zona del café.

La primera operación que debe 
verificarse al sembrarse un cafe­
tal se limita al desmonte, procu­
rando que el terreno quede libre 
de raíces y cepas para que haya 
posibilidad de regular las hileras 
y permita el empleo de las má­
quinas agrícolas.

Ya preparado el suelo, se pro­
cede a sembrar los almácigos, 
prefiriendo para este objeto sue­
los humíferos bien removidos y 
que estén cercanos al agua, por­
que mientras viene la germina­
ción, y luego en los tres primeros 
meses de crecimiento, los almá­
cigos exigen riego constante, lo 
que se irá mermando paulatina­
mente. Lo propio sucede con la 
sombra.

Almacigos. Para obtener bue­
nas semillas se hace una minu­
ciosa elección de cerezas bien ma­
duras de color rojo obscuro y de 
mayor tamaño. Deben proceder 
de árboles vigorosos y de buen 
tamaño; Si es posible aquellas 
cerezas se despulpan a mano y 
se las deja secar en parajes a la 
sombra; así preparada la semilla, 
se consigue aprovechar un 80 y 
hasta un 90 por 100.

La siembra de almácigos se ha­
ce a mano, colocando dos semi­
llas en cada hoyito, que se dis­
tanciarán unas diez pulgadas uno 
de otro. Después de que hayan 
germinado se teodrá el cuidado 
de mantenerlos bien limpios de 
hierbas extrañas. Uno o dos a- 
ños después, cuando ya los arbo­
litos tienen media vara de creci­
miento, se procede al trasplante 
al lugar destinado para la siem­
bra, cuidando arrancarlos con la 
tierra que cubre sus raíces, o sea 
en pilón, y podando a la vez que 
el tallo las raíces.

Antes de sembrar los almáci- 
cigos debe sembrarse plátano u 
otra planta de la familia de las 
leguminosas en surcos a seis u 
ocho varas distanciados uno de 
otro, para que protejan con su 
sombra las tiernas plantas, las 
abriguen de los fuertes vientos y 
le conserven la humedad al sue­
lo. Las calles de los cafetales 
en explotación o el razo de un 
bosque son propios para hacer 
los semilleros por su economía, 
pues los árboles en pie protegen 
con su sombra a las tiernas plan-

En todo aquí se mira tu variedad, que es tanta; 
en todo se revela tu sin igual Poder:
Jo mismo se contempla en la hoja de la planta, 
que en el radiante Faro de perenal arder.

Carte de Roosevelt sobre la Zona del 
Canal.

White House. Washington.
Octubre 19 de 1914.

En tí la vida es fuerza; la Nada lo fecundo: 
el tiempo y  el espacio coexisten a la vez; 
y  el hombre, el soberano dominador del mundo, 
al contemplarte mira la humana pequenez.

La vida no me explico, por ser tan limitado; 
ignoro si es la muerte el eternal vivir; 
si pienso en tus arcanos me siento anonadado, 
tu esencia misteriosa no alcanzo a concebir.

Por esto yo de hinojos, Señor, a tus altares 
me acojo en mis dolores, consuelos a implorar; 
y siento que se calman lá duda y los pesares 
que acerban y eternizan mi lóbrego penar.

f r a n c is c o  m . CALANCHA.

tas, evitando el gasto de sombra 
artificial.

Se acostumbra también para 
darles sombra hacer enramadas 
de paja: pero éstas son costosas, 
y si son cerradas privan a las 
plantas del sol, y por consi­
guiente de la luz, que son tan in­
dispensables para la más rápida 
vegetación o desarrollo. La épo­
ca buena para hacer los almáci­
gos es la de las lluvias, para que 
el suelo tenga la humedad nece­
saria a fin de conseguir el mejor 
desarrollo de las plantes.

(  Continuará )

Agua Potable

M odo de e v id e n c ia r  da  con ta ­
m in ació n  del  a g u a . Siempre que 
se tenga duda respecto a infiltracio­
nes de cloacas o de pozos negros en 
un manantial o en un pozo, se adi. 
cionan al agua sospechosa algunas 
gotas de aceite pesado de alquitrán 
(de un color pardo), y luego se aña­
de un poco de solución de fluoresceí 
na; si la infiltración se verifica, el 
agua del pozo o de la cisterna toma­
rá un olor pronunciado de alquitrán 
o de gas de hulla, y presentará una 
intensa fluoresencia verde.

Rara el mismo objeto, Trillat pro­
pone el empleo de la fucsina ácida, 
la cual dilata las filtraciones, comu­
nicando una coloración roja.

E n s a y o . Sobre todo en el campo, 
ocurre con frecuencia la necesidad 
de asegurarse de la potabilidad de 
un agua.

El agua potable deberá ser fresca, 
sin olor, de un ligero sabor agrada­
ble, no muy dura, ni viscosa.

Además, cerrada en una botella 
con tapón esmerilado, y calentada a 
baño maria, no debe desprender olor 
alguno al abrir luego el tapón.

Añadiéndole azúcar y dejándola 
encerrada en una botedla en una ad- 
mósfera tibia, no debe enturbiarse al 
cabo de dos o tres días.

Examinada por transparencia, en 
un cuarto obscuro, al través de un 
orificio practicado en los postigos de 
la ventana, no debe mostrar corpús­
culos en suspensión, sino que debe 
aparecer perfectamente limpia y 
transparente.

Calentada, desarrollará antes de 
hervir numerosas burbujitas de aire, 
que revientan en la superficie del 
líquido.

Disolverá perfectamente un buen 
jabón, sin fo n ir en e! agua copos di

jabón de cal insoluble, que la entur 
bien.

El agua puede resultar demasiado 
rica en sales de cal (sulfatos, carbo- 
natos), en cuyo caso cuece mal las 
legumbres y resulta pesada y perju 
dicial para la salud. Puede recono­
cerse fácilmente un exceso de sales 
de cal en un agua, añadiéndole un 
poco de solución de oxalato amónico: 
se forma un precipitado blanco de 
oxalato de cal, tanto más abundante, 
cuanto más rica es el agua en dichas 
sales. En ciertos casos el precipita­
do se forma con excesiva lentitud, en 
cuyo caso es necesario agitar repeti­
damente el líquido.

En cuanto a las materias orgáni­
cas, cuya presencia es tan temible en 
las aguas potables, puede comprobar­
se su existencia, añadiendo al agua 
un poco de solución muy diluida de 
permanganate de potacio (sal de un 
hermoso color violado), con una gota 
de ácido sulfúrico (en un tubo de en­
sayo).

Se calienta la mezcla; si la colora ­
ción del permanganate desaparece, 
es debido con seguridad a la presen­
cia en el agua de materias orgánicas, 
y por tanto, debe ser aquélla dese­
chada para el consumo.

Dos documentos
Lo QUE DESEA GoETHALS EN LA

Z o n a .
(Especial para La Estrella.)

Washington, Diciembre 12. Goe 
thaïs, hablando en una oomida que 
le dió la Saciedad de Ingenieros en 
Pittsburgh, dijo: “Debemos primera­
mente repudiar el Convenio Taft e 
insistir en lograr una completa sobe­
ranía por parte de los Estados Uni­
dos en ouanto se relaciona con las 
tierras usadas por loi fines para los 
cuales le fueran cedidas a los Esta­
dos Unidos. Debe permitirse que a 
la Zona entren sin pago de derechos 
de aduana toda clase de materiales 
y provisiones, pues así se dará vida 
a las empresas y ello dará por resul­
tado la construcción de graudes bode­
gas y locales de exhibición para el 
almacenaje y la presentación al pú­
blico de las mercaderías americanas. 
Sí hacemos estas cosas y limitamos 
nuestra administración a lo que inte­
resa a los Estados Unidos y a los 
americanos, habremos hecho más que 
cualquiera otra cosa para crear mejo­
res relaciones con los pueblos de las 
Americas del Centro y del Sur.” 

Co rrespo n sal .

Señor:
“ Los Estados Unidos van a hacer 

al Estado de Panamá beneficios muy 
grandes con los millones de pesos 
que gastarán en la construcción del 
Canal; pero por este hecho no debe 
mos perder de vista la importancia 
que hay en ejercer la autoridad que 
nos da el Tratado con Panamá de 
manera que se evite cualquier sospe­
cha aunque sea infundada, de nues­
tras intenciones ea lo futuro. Noso­
tros no tenemos la menor intención 
de establecer una colonia indepen­
diente en el centro del Estado de Pa­
namá, ni de ejercer funciones guber­
namentales más amplias de las que 
sean necesarias para ponernos en 
aptitud de construir y explotar el 
Canal convenientemente con seguri- 
dad, de acuerdo con I03 derechos que 
nos concede el Tratado, y lo que me- 
nos deseamos es estorbar el comercio 
y la prosperidad del pueblo de Pana­
má- Por lejos que pudiera llevar- 
nos una interprelación justa del Tra­
tado si así lo requiriesen las exigen' 
cias del caco, al ejercer derechos e- 
quivalentes a los del Gobierno en la 
Zona del Canal, es nuestra plena in­
tensión que esos derechos sean ejer­
cidos con el mayor cuidado, a fin de no 
menoscabar el honor y los intereses 
del pueblo de Panamá. El ejercicio 
de los paderes que nos concede el 
Tratado, dentro de los límites geo­
gráficos de Panamá puede fácilmen­
te, si no se demuestra verdadera sim­
patía tanto por el bienestar presente 
como el futuro del pueblo de Pana­
má, causar sentimientos de descon* 
fianza hacia el Gobierno americano. 
Esto influirá de modo funesto en el 
buen éxito de nuestro gran proyecto 
en ese país” .

“ Desearíamos que los americanos 
honorables expresaran cuál de estas 
dos manifestaciones estiman que 
puede producir mejores sentimien­
tos de simpatía hacia los Estados 
Unidos en los países latino ameri­
cano.”

M I S C E L A N E A

PENSAMIENTOS 
Jamás se fundó una sociedad que 

no tuviera por base la Religión.
R oseau .

No os propongáis como objetivo, 
ser algo, sino el ser alguien.

V ictor  H ugo,

La ignorancia no ve ni aún lo que 
tiene a la vista.

M en a n d r ó .

U n ideal es un esfuerzo imagina- 
tivo hacia la perfecoión, y ésta es 
aquella parte del presente que sobre­
vive para seguir evolucionando en el 
porvenir.

José I ngegnieros.

En todo tiempo el amor lia goza­
do de las mas altas preeminencias. 
Los m ísticos le han erigido altares y
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los sociólogos ven en él una de las 
más firmes bases de la solidaridad 
humana.

Finot.

Da al pobre un jarro de agua, si 
deseas que Dios te sea deudor, no 
juez ardiente. Pues por tan poco 
precio le granjeas.

Q ukvkdo .

El más rico es el que menos nece­
sita, y el más pobre el que más bus-' 
ca.

Sel  g a s .

Llamamos peligrosos a los que 
poseen un espíritu contrario al nues­
tro, e inmorales a los que no profeT 
san nuestra moral. Llamamos es- 
cépticos a los que no participan de 
nuestras propias ilusiones, sin to­
marnos la molestia de averiguar si 
se han forjado otras.

A n a to le  F r a n c e .

EL AGRICULTOR
Saluda muy atentamente a 

sus amigos y favorecedores, y 
hace votos porque gocen de toda 
clase de felicidades en elpresen- 
te ano.

“ To wish you Jay 
and Chistmas Cheer; 
and Plèasant Times 
throngh all the year.”

REIMPRESION
De hoja volante, que circuló hace 

varios lustros, hemos llevado a las 
columnas de El A g r icu lto r , la im­
portante composición “ Dios” , que 
aparece en el presente número.

ESTADISTICA 
La población de la Gran Repúblca 

del Norte con sus posesiones es de 
113 000 000.'

La continental es de 102.826,309.

ABIGEATO 
Continúan los cuatreros, haciendo 

su agosto.
Volvemos a llamar la atención a 

las autoridades respectivas.

CONDOLENCIA 
El 12 del mes próximo pasado de­

jó de existir, a muy avanzada edad, 
en Los Cerrillos, la estimable señora 
doña Juana Vega v. de Jurado.

Presentamos nuestro pésame a su 
honrada y laboriosa familia y  en 
particular a su hijo don Norberto 
.1 urado.

FABULOSO PRECIO.
El P. E. de los Estados Unidos, ha- 

ofreeido a Dinamarca $ 125.000 000 
por las islas de Santa Cruz, Santo 
Tomás y San J uan o sea $ 295 por 
acre.

La posición topográfica respecto 
del Canal de Panamá es el aliciente 
halagador que representan las refe­
ridas ínsulas.

La estrategia impone esa compra, 
en los tíeynpos un que Marte está sor­
do a la voz de la Justicia.

CORREO COMERCIAL 
De lá ciudad de Cali (Colom­

bia), hemos recibido esta impor­
tante Revista mensual “ órgano 
de propaganda del Centro de
Informaciones de la Agencia de
Negocios y Comisiones de Juan 
de D. Ogliastri G. Se ocupará 
solamente sobre asuntos de co 
mercio, industrias, artes y oficios 
e intereses generales.”

De la referida Revista es Di­
rector el señor don Rafael Anto­
nio Díaz.

Estimamos y correspondemos 
a su atención.

Plegarias por los pade­
cimientos de Europa

Nueva York, Diciembre 25. En 
médio de los placeres de la davi- 
dosa Pascua, el pueblo de Nueva 
York se acordó de los sufrimien­
tos de Europa y se elevaron ple­
garias por el advenimiento de la 
paz.

HOJAS SUELTAS 
David, Julio 24 de 1915.

Señor:
Para la Biblioteca de la Escuela a 

su digno cargo me es grato enviarle 
a nombre de la Dirección y en el 
mió propio tres (3) volúmenes de 
El A g ricu lto r , más los números 
295, 296, 297, 298, 299, 300 y 301 
que espero por los artículos que se 
han compilado, contribuyan con su 
grano de arena al progreso, disimu­
lando usted los errores que conten­
gan en aras del elevado propósito 
que ha inspirado al fundador de la 
hoja aludida.

De usted atento y seguro servidor. 
A ntonio  J. M a r tín e z

Al Señor Director de la Escuela 
de Agricultura.

Panamá.

República de Panamá.-Escuela Na­
cional de Agricultura.-Direeción.
Matias Hernández 9 de Agosto de 

1915.
Señor Don

Antonio José Martínez 
David, Provincia de Chiriquí

Estimado señor:
Acabo de recibir su muy estimable 

carta fechada el 24 de Julio acompa­
ñada de tres volúmenes, colecciones 
de su acreditado periódico agrícola, 
junto con siete números sueltos.

Agradezco su fina atención y daré 
lugar preferente a su publicación en 
nuestra librería.

De usted atento y seguro servidor, 
B. H. A G r o o t h .

PERLAS CELEBRES
Una en forma de pera, del ta­

maño de un huevo de pichón fue 
presentada a Felipe II y valuada 
en 400.000 reales de vellón. Una 
señora de Madrid en 1605, poseía 
una perla valorada en 31.000 du­
cados. Cierta perla dada por 
la República de Venecia a Soli­
mán, emperador de los turcos, 
valía 400.000 francos. Julio Cé­
sar ofreció a Sevilla una perla ta­
sada en 4.600.000 reales vellón. 
No se conoce con exactitud el vo­
lumen ni el valor de las famosas 
de Cleopatra: una de ellas disuel­
en vinagre la bebió; regaló la o- 
tra a Venus capitolin a, dividida 
en dos partes; asignan a la pri­
mera el valor aproximado de 
10.700.000 reales vellón. Este 
soberano posee un sombrero a-

dornado de perlas del tamaño de 
una avellana y cuyo valor es ina­
preciable.

A L M A N A Q U E
ENERO

Tiene SI dias, 26 de labor.

Domingo. 7, 14, 21, 28
Lunes. 1 ,8 ,1 5 ,2 2 ,2 9
Martes. 2, 9. 16, 23, 30 
Miércoles. 3, 10,1.7, 24,31
Jueves. 4, 11,18, 25
Viernes. 5, 12,19, 26
Sábado. 9 ,13 ,20 ,27

EL SOL Y EL VIENTO
El sol y el viento discutían cual 

de los dos era más fuerte. La dis­
cusión fué larga, ninguno de los dos 
quería ceder. Viendo que por el ca­
mino avanzaba un caballero, acorda. 
ron probar sus fuerzas, desarrollán­
dolas contra él.

— Vas a ver-dijo el viento-cómo 
con sólo echarme sobre él desgarro 
sus vestidos.

Pero cuanto más esfuerzos hacía 
el viento, más oprimía el hombre su 
abrigo, gruñendo contra él, caminan­
do, siempre. El viento encolerizado, 
descargó contra el viajero lluvia y 
nieve; pero el hombre no se detuvo. 
Comprendió el viento que no era po­
sible arrancarle su abrigo. Sonrió 
el sol; mostrándose entre dos nubes, 
recalentó la tierra, y el pobre caba­
llero que se regocijaba con aquel 
dulce calor, quitóse el abrigo y se lo 
echó al hombro.

— Ya ves dijo el sol al viento con 
el bien se obtiene mucho más que 
con el mal.

Los Evangelios de todos los Domin*
gos del año.

MES DE ENERO
El 4 (Septuagésima): Los jorna­

leros a la viña. Jan Mateo, Cap. 
XV., V 1-16.

El 14 (29 Domingo después de 
la Epifanía): Jesús cambia el agua 
en vino en las bodas de Caná. San 
Juan, Cap. I l, V. 1-11.

El 21 (3er. Domingo después de
Epifanía): Jesús cura a un leproso. 
San Mateo, Cap. VIII, V. 1-15.

El 28 (49 Domingo después de
Epifanía): Jesús calma la tempestad. 
San Mateo, Cap. VIII, V. 23-27.

Fases de la luna
En el  mes d e  enero

D I  A  s.
5 Cuarto menguante 1 6
© Luna nueva 23
« Cuarto creciente 29
© Luna llena 8

* **
LA ENVIDIA.

Un ratón se había instalado poco 
a poco en el campo y se envenenó 
con unas cuantas rebanadas de pan 
untadas de mantequilla, en las que 
se había puesto cierta cantidad de 
arsénico.

Agonizaba en terribles convulcio- 
nes cuando recibió una visita.

Vivía el ratón en una antigua, liu 
josa y amplia habitación cerrada por 
gruesas persianas, pues era la época 
del invierno.

El visitante, de rostro amarillento, 
le saludó con una amarga sonrisa:

¡Que bien pasáis en esta morada!
¡Deliciosamenteí-exclamó suspi­

rando el moribundo con un gesto 
mortal.

Sobreponiéndose al cólico empezó 
a hacer los honores de la habitación, 
ofreció y ostentó sus riquezas: provi­
siones hasta la primavera.

¡Hermosa estancia!
¡Soberbiaí-respondió el ratón visL 

tante, que ya había pasado de ama­
rillo a verde, enfermo de envidia y 
de odio ruin.

Derepente vió que el envenenado 
se retorcía.

¿Que tenéi3? Parece que sufrís.
¿Yo? ¡Cómo ha de *íer! ¡En lu­

gar tan delicioso!. . . .  ¿Pero veo que 
a vos os pasa lo mismo?

-Oh, no, querido! Alguna ligera
indisposición del hígado..

Y  allí están ambos batiéndose en 
cruel angustia, uno frente a otro-

Pero sucumbirá primero el envi* 
dioso; está enfermo de más grave 
mal.

A lfonso  D a u d e t .
* *

*

HISTORICO
Pensó en casarse un flamenco y 

fue a preguntarle al cura qué necesi­
taba para éso.

El párroco, como es natural, co­
menzó por el examen de la doctrina 
cristiana en la forma siguiente:

— -Dime hijo mío. ¿Quién es 
Dios?

— No lo sé, zeñó.
— ¿Será posible, criatura? ¿No 

sabes' quién es Dios? ¿Quién crees 
tu que hizo el mundo?

— ¡Quién lo había de jasé, zeñó, 
sino los gobiernos quienes jacen tó lo 
malo.

—Dime: ¿recuerdas algo de la 
pasión y muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo?

— Ni siquiera sé que jaiga estao 
enjermo.

— Según'eso; ¿no has aprendido 
la doctrina cristiana?

(El cañí calla como un muerto).
.. . .¿No sabes ni el padrenues* 

tro?
— No, zeñó."
— ¡Desgraciado! Si no sabes na*» 

da de la religión, ¿qué piensas ha­
cer cuando Dios te llame a su pre­
sencia?

— ¡Qué quiere usted que jaga! 
¡No jir!

* *
*

MANDAMIENTOS DE
LA POLICIA

El primero, amar el derecho sobre 
todas las cosas.

El segundo, no invocar el nombre 
de la Ley en vano.

El tercero, santificar la Higiene.
El cuarto, honrar las buenas cos­

tumbres.
El quinto, no maltratar a los bo­

rrachos.
El sexto, velar por la moralidad 

pública no dando mal ejemplo con 
galanteos en las calles.

El séptimo, no dormirse en las 
puertas ni en los postres del telégra­
fo, así eomo tampoco hacer la ronda 
en su casa.

El octavo, dar la acera a las se* 
ñoras y proteger a los inválidos, a 
los ancianos y a los niños, cuando 
éstos necesiten de su auxilio.

El noveno, no permitir que en 
ningún caso se maltrate a los anima* 
les.

El décimo, no meterse en camisa 
de once varas.

Estos diez mandamientos se encie­
rran en dos: en servir honradamente 
al pueblo y en ajustar extrictamente 
a la Ley todos sus procedimientos.

IMP. EL AGRICULTOR
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